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Arañas de importancia médica: la viuda negra y la araña violinista

César Gabriel Durán Barrón
Tila María Pérez Ortiz

Introducción

De las 127 especies del orden Araneae regis-
tradas en la Ciudad de México (véase “Arácni-
dos”), por su importancia médica destacan la 
viuda negra (Latrodectus mactans) y la araña 
violinista (Loxosceles spp.), debido a que su 
mordedura puede provocar incluso la muerte.

La araña viuda negra

La araña L. mactans que pertenece a la familia 
Theridiidae, es comúnmente conocida como 
viuda negra, araña capulina, chintatlahua o 
casampulga. Las hembras miden alrededor 
de 40 mm, su cuerpo es globoso y grande, de 
color oscuro y presenta en el dorso manchas 
claras, negras, amarillas o rojas. Ventralmente 
presentan una marca que semeja un reloj de 
arena, de color rojo, anaranjado o amarillo 
(figura 1a y b). Los machos son de un tamaño 
mucho menor (< 30 mm), considerando todo 
el cuerpo y las patas, presentan la coloración 
similar a la hembra o en tonalidades más cla-
ras, aunque presenta un patrón de líneas más 
oscuras y uniformes (Levi 1959).

Esta araña es de hábitos nocturnos y puede 
habitar en viviendas humanas; las hembras 
frecuentemente están colgando boca arriba 
en sus telarañas, mientras que los machos se 
encuentran cerca de la telaraña o deambulan-
do sobre los muros o algunas veces en el piso 
(Palmer 1961). Pueden tejer su tela en cornisas, 
árboles, oquedades de muros, marcos de 

puertas y ventanas, rincones oscuros, clósets 
o lugares donde se acumulan objetos, y se 
alimentan de cochinillas, pececitos de plata, 
hormigas o chapulines (pscas 2006).

Durante la época de reproducción, las 
hembras colocan en su tela un saco de 12 a 15 
mm de diámetro que contiene de 200 a 900 
huevecillos, los cuales tardan alrededor de un 
mes en eclosionar. Los machos, tienen un pe-
riodo de vida muy corto y mueren después de 
aparearse (psu 2002).

Las viudas negras se han registrado en di-
versas colonias de la ciudad localizadas en las 
delegaciones Coyoacán y Magdalena Contre-
ras y en municipios del Estado de México, 
como Cuatitlán Izcalli (Durán-Barrón 2004).

El veneno de estas arañas contiene una 
-latrotoxina, que es neurotóxica y afecta prin-
cipalmente al sistema nervioso central (cua-
dro 1). Sólo las hembras muerden y la 
mordedura es poco dolorosa, en casos muy 
severos puede provocar la muerte, aunque 
estos eventos son raros y presentan conse-
cuencias fatales principalmente en niños y 
ancianos (Andrade 2003). La víctima puede 
presentar síntomas una o dos horas después 
de haber sido mordido. El veneno se disemina 
rápidamente por el pecho, piernas y brazos, 
provocando náuseas, malestar en general, 
opresión torácica, profunda sudoración, con-
tracturas de músculos faciales, dolor en cintu-
ra y muslos, calambres abdominales con 
rigidez muscular, estreñimiento, retención 
urinaria, taquicardia, hipertensión arterial, 

Durán-Barrón, C.G. y T.M. Pérez. 2016. Arañas de importancia médica: la viuda negra y la araña violinista. En: La 

biodiversidad en la Ciudad de México, vol. ii. conabio/sedema, México, pp.239-244.

Estudio de caso
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Figura 1. a) Mancha en forma de 
reloj de arena en la parte ventral; 
b) manchas en la parte dorsal del 
opistosoma de la viuda negra 
(Latrodectus mactans). Fotos: César 
Gabriel Durán-Barrón.

a

b
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Cuadro 1. Comparación de dos enfermedades (latrodectismo y loxoscelismo) causadas por mordedura de 
arañas. 

Latrodectismo Loxoscelismo

Nombre de la araña Latrodectus Loxosceles

Tipo de veneno Neurotóxico -latrotoxina Necrótico Esfingomielinasa D

Sintomatología

Náuseas, opresión torácica, diaforesis pro-
funda, contracturas de músculos faciales, 
dolor en cintura y muslos, calambres abdo-
minales, rigidez muscular, estreñimiento, 
retención urinaria, taquicardia, hipertensión 
arterial, agitación, inquietud, ansiedad y 
sensación de muerte inminente

Lesiones cutáneas (flictenas hemorrágicas, esca-
rificación y ulceración necrótica). Lesiones sisté-
micas (escalofríos, fiebre, orina con sangrado, 
fatiga, ictericia, dolor en las articulaciones, 
nauseas y salpullido)

Daño
Daño en médula espinal, hígado, riñones, 
nódulos linfáticos, bazo, timo, glándulas su-
prarrenales

Lesiones cutáneas (destrucción de tejido 
= necrosis). Lesiones sistémicas (insuficiencia 
renal y muerte en casos extremos)

Tratamiento Antiveneno o faboterápico de tercera gene-
ración (Reclusmyn(R))

Para lesiones cutáneas antiveneno o faboterápi-
co de tercera generación Reclusmyn(R), termo-
rregulación local, cirugía precoz, corticosteroides 
y antihistamínicos. Para lesiones sistémicas suero 
de tercera generación Locymyn y transfusión san-
guínea.

Dosis 1 o 2 frascos por vía endovenosa
Variable, dependiendo el tipo de lesión y el grado 
de avance de la misma, se pueden usar desde dos 
hasta seis dosis

Especialistas
Dra. Carmen Sánchez, Hospital La Raza 

(imms) (minitoxx@yahoo.es)

Fuente: Ramos y Vázquez 1999, psu 2002, Andrade 2003, Zavala y Maguiña 2003.

agitación, inquietud, ansiedad y sensación de 
muerte inminente (Andrade 2003, cenavece 
2010). El veneno afecta principalmente a la 
médula espinal; pueden encontrarse lesiones 
generalizadas en el hígado, riñones, nódulos 
linfáticos, bazo, timo y glándulas suprarrena-
les. Los casos registrados son accidentales y 
ocurren principalmente porque la gente invo-
luntariamente molesta a la araña. Por desgra-
cia no se cuenta con estadísticas sobre casos 
de mordeduras de arañas. Para su tratamien-
to se recomienda el uso del suero antiarácnido 
de tercera generación (Aracmyn), la dosis que 
suele aplicarse dependerá del grado de avan-
ce de la sintomatología y la toxicidad, básica-
mente el suero se aplica por vía endovenosa 
(Andrade 2003) (cuadro 1).

La araña violinista

Las arañas del género Loxosceles sp., que per-
tenecen a la familia Sicariidae son conocidas 
como arañas violinistas, arañas del cuadro, 
araña café o arañas del rincón. Tanto la hem-
bra como el macho son muy parecidos entre 
sí y llegan a medir de 5 a 13 mm. Estas arañas 
poseen seis ojos en el prosoma o parte ante-
rior del cuerpo, y en la parte dorsal de la 
misma, presentan una mancha de color con-
trastante (generalmente de tono café más 
oscuro) que semeja un violín, mientras que el 
opistosoma (parte final de su cuerpo) es 
ovalado, cubierto por sedas y de una tonali-
dad amarilla a un café oscuro o chocolate, las 
patas son delgadas, largas y cubiertas por 
sedas (Ubick 2005, figura 2).

Arañas de importancia médica: la viuda negra y la araña violinista 
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Las arañas violinistas son de hábitos noc-
turnos, pueden encontrarse en el interior y 
exterior de las casas habitación. Las hembras 
construyen una telaraña rala e irregular (Pal-
mer 1961) en lugares secos y tranquilos, como 
sótanos, garajes y clósets. La telaraña no es 
usada para cazar ya que la araña es una caza-
dora activa y se alimenta principalmente de 
insectos (pececitos de plata, cucarachas y 
pulgas) y de otros arácnidos. Sus escondites se 
presentan en los baños, prendas de vestir, 
ropa de cama, debajo de muebles, en hendi-
duras de muros, marcos de puertas y venta-
nas, debajo de la corteza de árboles y piedras, 
así como en papeles, maderas y ladrillos alma-
cenados. Las hembras pueden llegar a produ-
cir de dos a cinco sacos de huevos durante su 

vida, depositando dentro de éstos de 20 a 50 
huevecillos, de los cuales emergen las crías a 
los 30 días y tardan de ocho a 12 meses en lle-
gar a ser adultos (pscas 2006).

En el mundo se tienen registradas 114 espe-
cies de amplia distribución, que se ubican en 
Australia, Asía, África, Centroamérica, Las An-
tillas, Norteamérica y Sudamérica (World Spi-
der Catalog 2016). En México ocurren 38 
especies, que se distribuyen en Baja California 
Norte, Baja California Sur, Chiapas, Colima, 
Coahuila, Chihuahua, Ciudad de México, Du-
rango, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Na-
yarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, Quintana 
Roo, San Luís Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, 
Tamaulipas, Veracruz, Yucatán y Zacatecas 
(Durán-Barrón y Ayala-Islas 2007). En la Ciudad 

Figura 2. Mancha en forma de violín en el caparazón de Loxosceles sp. Foto: César Gabriel Durán-Barrón.
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de México existe un registro esporádico de es-
tas arañas en una vivienda de la delegación 
Tlalpan (Durán-Barrón 2004), y varios registros 
en una vivienda de la delegación Coyoacán, 
aunque debido a su amplia distribución y al 
constante tránsito de flora y frutos de diversos 
estados de la república hacia la capital, no se 
descarta la posibilidad de que puedan ser en-
contradas en viviendas de otras delegaciones 
(Durán-Barrón y Ayala-Islas 2007).

El veneno de estos arácnidos contiene una 
necrotoxina llamada esfingomielinasa D, 
concentrado necrótico o de propiedades cito-
tóxicas. Se considera peligrosa ya que es una 
toxina que induce la muerte de las células 
(necrosis) y produce lesiones en la piel de ex-
tensión variable o daño a los eritrocitos de la 
sangre, así como choque y daño en hígado y 
riñones (Henrique da Silva et al. 2004). En ca-
sos severos se necesita la amputación de 
miembros o la zona afectada con la finalidad 
de detener el cuadro de necrosis (Zavala y 
Maguiña 2003). Una mordedura se puede ex-
presar por medio de dos tipos de lesiones: las 
de piel (cutáneas) y las sistémicas (escalofríos, 
fiebre, orina con sangrado, fatiga, ictericia, 
dolor en las articulaciones, náuseas y salpulli-
do). Para el tratamiento de lesiones cutáneas 
se recurre a varios esquemas terapéuticos, 
como el uso de suero antiloxoscélico, corticos-
teroides y antihistamínicos, así como termo-
rregulación local y cirugía precoz. Mientras 
que para las lesiones sistémicas se usa un 
suero antiloxoscélico y transfusión sanguínea 
(Zavala y Maguiña 2003) (cuadro 1).

Actualmente se desconoce qué especie o 
especies de las 38 que se reportan para México 
habitan en la Ciudad de México y la zona me-
tropolitana. Durán-Barrón y Ayala-Islas (2007) 
reportan L. misteca dentro de una vivienda de la 
delegación Coyoacán y Durán-Barrón et al. 
(2009) a Loxosceles sp. en  la delegación Tlalpan. 
Se tiene conocimiento de la existencia de 

especies introducidas en Estados Unidos y 
México, además dado que la distribución natu-
ral de estas arañas es en zonas de clima tropi-
cal, la problemática se acentúa aún más 
(Ramos y Vázquez 1999, Durán-Barrón y Ayala-
Islas 2007).

Recomendaciones generales

A pesar de lo problemático que parezcan estas 
especies debido a sus implicaciones médicas, 
es importante también resaltar su necesidad 
dentro de los ecosistemas naturales y última-
mente en los urbanos, en especial en los de la 
Ciudad de México, debido a que son excelen-
tes controladores naturales de las poblaciones 
de insectos (Durán-Barrón et al. 2009, Desa-
les-Lara et al. 2013).

En el caso de la viuda negra hay problemas 
para detectarla debido a variaciones en su 
morfología general, ya que se han encontrado 
diferencias a nivel de coloración, presencia o 
ausencia de líneas, manchas o marcas en el 
cuerpo, así como variaciones en la forma, co-
lor, tamaño e incluso ausencia del “reloj de 
arena” que comúnmente se usa para distinguir 
a las viudas negras de otras arañas. Estudios 
destinados a identificar esta araña podrían 
desembocar en el registro de especies de este 
género en la Ciudad de México. Mientras que 
para el caso de la araña violinista, su presencia 
reciente dentro de viviendas humanas es de 
sumo interés, debido a que el clima de la ciu-
dad no es el idóneo para que puedan estable-
cerse, pero los reportes de su presencia se 
hacen cada día más evidentes y es de suma 
importancia entender este fenómeno y con 
ello proponer medidas preventivas para evitar 
problemas futuros. Por desgracia, actualmen-
te no existen trabajos encaminados a resolver 
estas problemáticas, a pesar de ser de vital 
importancia.

Arañas de importancia médica: la viuda negra y la araña violinista 
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